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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Dichoso el pueblo que el Señor 
 se escogió como heredad. 
 

� La palabra del Señor es sincera, 
 y todas sus acciones son leales ;  
él ama la justicia y el derecho, 
 y su misericordia llena la tierra. 
 

� La palabra del Señor hizo el cielo; 
 el aliento de su boca, sus ejércitos, 
 porque él lo dijo, y existió, 
 él lo mandó, y surgió. 
 

� Los ojos del Señor están puestos en sus fieles, 
 en los que esperan en su misericordia, 
 para librar sus vidas de la muerte 
 y reanimarlos en tiempo de hambre. 
 

� Nosotros aguardamos al Señor: 
él es nuestro auxilio y escudo; 
que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti. 

 

 

 Moisés habló al pueblo diciendo: 
 << Pregunta, pregunta a los tiempos antiguos, que 
te han precedido, desde el día en que Dios creó al 
hombre sobre la tierra: ¿hubo jamás, desde un extremo 
a otro del cielo, palabra tan grande como ésta?; ¿se 
oyó cosa semejante?, ¿hay algún pueblo que haya oí-
do, como tú has oído, la voz del Dios vivo, hablando 
desde el fuego, y haya sobrevivido?; ¿algún Dios in-
tentó jamás venir a buscarse una nación entre las otras 
por medio de pruebas, signos, prodigios y guerra, con 
mano fuerte y brazo poderoso, por grandes terrores, 
como todo lo que el Señor, vuestro Dios, hizo con vo-
sotros en Egipto, ante vuestros ojos ? 
 Reconoce, pues, hoy y medita en tu corazón, que el 
Señor es el único Dios, allá arriba en el cielo, y aquí 
abajo en la tierra; no hay otro. Guarda los preceptos y 
mandamientos que yo te prescribo hoy, para que seas 
feliz, tú y tus hijos después de ti, y prolongues tus días 
en el suelo que el Señor, tu Dios, te da para siem-
pre>>. 
 

 

 Hermanos: 
 Los que se dejan llevar por el Espíritu de Dios, ésos 
son hijos de Dios. Habéis recibido, no un espíritu de 
esclavitud, para recaer en el temor, sino un espíritu de 
hijos adoptivos, que nos hace gritar: <<¡Abba!>> 
(Padre). 
 Ese Espíritu y nuestro espíritu dan un testimonio 
concorde: que somos hijos de Dios; y, si somos hijos, 
también herederos; herederos de Dios y coherederos 
con Cristo, ya que sufrimos con él para ser también con 
él glorificados. 

– ALELUYA ! GLORIA AL PADRE, AL HIJO Y AL ESP¸RITU 
SANTO, AL DIOS QUE ES, QUE ERA Y QUE VIENE. 

      SALMO 32 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 28, 16-20 
 
    

E n aquel tiempo, los once discípulos se fueron a 
Galilea, al monte que Jesús les había indicado. Al 

verlo, ellos se postraron, pero algunos vacilaban.  
Acercándose a ellos, Jesús les dijo: 
 <<Se me ha dado pleno poder en el cielo y en la 
tierra. Id y haced discípulos de todos los pueblos, bau-
tizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espí-
ritu Santo; y enseñándoles a guardar todo lo que os he 
mandado. Y sabed que yo estoy con vosotros todos los 
días, hasta el fin del mundo.>> 

LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 4, 32-34.39-40 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS ROMANOS 8,14-17 � 

En el nombre 

del Padre  
y del Hijo  

y del  
Espíritu Santo 



 

y o estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo. Dios uno y trino es amor que se desborda. La Santísima Trinidad, 
más que Misterio, que lo es, es una llamada a reconocer a Dios, que es amor, y se desborda en su Hijo Jesús y en su Espíritu Santo 

para salvarnos.  
 Desde el día de nuestro bautismo fuimos marcados con el “sello” de la Santísima Trinidad: Yo te bautizo en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo... Y precisamente por ello, porque somos sellos de la Santísima Trinidad, hemos de estampar con pala-
bras y con obras, con gestos y con la vida, lo que sentimos, creemos y profesamos: DIOS ES AMOR, DIOS ES FAMILIA, DIOS ES CO-
MUNIDAD DE AMOR. 
 Nunca podremos acceder a ese secreto íntimo, lo más interno de Dios, que es la Santísima Trinidad. Pero, existen rasgos que nos 
hacen deducir cómo es la vida de esa familia, cómo viven, desde dónde, por qué y para qué: la vida de la Trinidad es una vida de comu-
nión, en el amor y desde el amor, por y para la humanidad. 
 Un día, Dios quiso aventurarse y abriendo la puerta del cielo, quiso hacerse hombre en Jesús. Otro buen día, Dios descendiendo en 
llamas de fuego sobre la Virgen y los apóstoles, se hizo Espíritu. Espíritu Santo que anima nuestra vida cristiana, que nos lleva a cono-
cerle más y mejor, a amarle con todas nuestras capacidades y a seguir más fielmente a Jesucristo. La Santísima Trinidad, su UNIDAD 
indivisa, es una gran lección para este mundo nuestro; para nuestras sociedades, familias, parroquias, diócesis, pueblos o ciudades… 
empeñados en ser tan diferentes, los unos de los otros, que olvidamos que la comunión es un factor integrador y que nos lleva a la felici-
dad. ¡Ese es el secreto de la Santísima Trinidad!: ¡Amor! 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Pedro Dong 
3 de junio 

 Nació en la población en Vietnam 
en 1802, perteneciente a una clase 
social distinguida. 
 Estaba casado y tenía varios hijos 
y era un fervoroso cristiano. Admi-
nistraba los bienes de la comunidad 
católica. 
 En tiempos de persecución del em-
perador Tu Duc, fue arrestado, lleva-
do a la capital y encarcelado.  
 Fue golpeado y torturado por no 
querer pisar la cruz y renunciar a su 
fe cristiana. Fue decapitado el año 
1862 y canonizado el año 1988. 

  
Padre Dios, bueno y todo misericordioso: 

 te agradecemos la belleza del mundo que has creado,  

 y que nos rodea con su mágica perfección.  

 También te agradecemos la obra más preciosa que existe:  

 las personas con su capacidad de amar, gozar y procrear.  

Jesús, hijo de Padre Dios: 

 gracias por hacerte hombre para contarnos cómo es Dios,  

 para enseñarnos el camino que conduce al cielo,  

  para invitarnos a vivir las bienaventuranzas,  

 que nos hacen buenos y felices ya aquí, en la tierra,  

 para recordarnos lo mucho que nos quiere Dios,  

 pues nos tiene tatuados en su corazón.  

Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo: 

 viento que sopla vida en nuestra vida,  

 presencia de Amor constante que nos acompaña, 

    fuerza  y energía que cura nuestra debilidad, 

 dinamismo vital que nos empuja a trabajar por el Reino.  

 ¡Gloria al Padre, gloria al Hijo y gloria al Espíritu Santo! 

Amén.  

ORACIÓN    
 

 Este domingo 31 de mayo celebramos la solemnidad de la 
Santísima Trinidad y la Jornada Pro Orantibus. La Jornada de 
este año acontece en el marco del Año de la Vida Consagrada pro-
clamado por el papa Francisco para toda la Iglesia y dentro del V 
Centenario del nacimiento de santa Teresa de Jesús. Es una cele-
bración gozosa para dar gracias a Dios por el don de la vida de los 
monjes y monjas, que se consagran enteramente a Dios y al servi-
cio de la sociedad en los monasterios y claustros. Es un día tam-
bién para que todo el Pueblo de Dios ore al Señor por esta voca-
ción tan especial y necesaria, despertando el interés por las voca-
ciones a la vida consagrada contemplativa...  
...El lema de este año es: «Solo Dios basta». Este verso del cono-
cido poema teresiano es como una composición sapiencial, al estilo 
de los salmos. Es el resumen esencial de las personas contemplati-
vas. Mientras peregrinamos por este mundo entre luces y sombras, 
las personas contemplativas nos recuerdan que también hoy Dios 
es lo único necesario, que hay que buscar primero el Reino de 
Dios, que la vida nueva en el Espíritu preanuncia la consumación 
de los bienes invisibles y futuros… 
 Vivamos con alegría en este año de gracia la Jornada Pro 
Orantibus y demos gracias a Dios por el don de la vida consagrada 
contemplativa, que tanto embellece el Rostro de Cristo, que res-
plandece en su Iglesia.            (del mensaje de presentación de la Jornada) 

JORNADA PRO ORANTIBUS    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

���� Lunes 1:  Marcos 12, 1-12.   
Agarraron al hijo querido, lo mataron  

y lo arrojaron fuera de la viña.     
 

���� Martes 2:  Marcos 12, 13-17.  
Lo que es del César páguenselo al César,  

y lo que es de Dios a Dios. 
 

���� Miércoles 3:  Marcos 12, 18-27.   
No es Dios de muertos, sino de vivos.   
 

���� Jueves 4:  Marcos 12, 28b-34.  
No hay mandamiento mayor que estos.       
 

���� Viernes 5:  Marcos 12, 35-37.  
¿Cómo dicen que el Mesías es Hijo de David?     
 

���� Sábado 6:   Marcos 12, 38-44.    
Esa pobre viuda ha echado más que nadie. 

Solemnidad de la Santísima Trinidad 

JORNADA PRO ORANTIBUS 

Sólo Dios basta 
Santa Teresa de Jesús 


